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El dossier de esta vigésima primera entrega de Piedra 
de agua está dedicado a la Reunión Anual de Etno-
logía: Fibras vivas. La colección de madera y cestería 

del Museo Nacional de Etnografía y folklore. Una evalua-
ción hecha por su directora y otros textos de especialistas de 
la institución, nos muestra el desarrollo y las perspectivas 
de esa importante actividad que, siendo de corte académi-
co, avanza hacia un reconocimiento e influencia mutua en-
tre los diferentes actores participantes en la construcción de 
esos saberes, es decir, investigadores y artistas y artesanos.

La sección de literatura muestra, a manera de avance, frag-
mentos de una publicación coordinada por la FCBCB y 
el Archivo y Bibliotecas Nacionales de Bolivia, que recoge 
toda la obra de la destacada escritora Blanca Wiethüchter.

Conversamos con el joven escritor quechua Efraín Muyu-
rico Alaka quien, en nuestra sección Lenguas Originarias, 
nos comparte un adelanto de la versión quechua de su 
libro de cuentos Sueños y esperanzas.

El Gran Vidrio, sección curada por Leonor Valdivia y 
dedicada a la creación contemporánea de jóvenes artistas 
nos muestra la obra de Andrés Mallo / Alicia Galán.

Los Centros Culturales dependientes de la Fundación 
Cultural del BCB están presentes, esta vez, gracias a un 
diálogo sostenido con Paola Claros, directora del Centro 
de la Cultura Plurinacional de Santa Cruz, quien nos co-
menta acerca de los planes y proyectos institucionales que 
le toca encarar.

Páginas más atrás, el destacado historiador Alberto Crespo 
Rodas es motivo de homenaje, al recordarse el centenario 
de su nacimiento. Luego, un texto de la investigadora co-
lombiana Dina Camacho, nos refiere la importancia del 
acervo documental del Archivo y Bibliotecas Nacionales de 
Bolivia en un tema como el de la historia afroboliviana.

Luego, y como ya es habitual, la revista presenta reseñas 
de publicaciones recientes y otras noticias de interés cul-
tural. Esperamos que disfruten de esta nueva entrega de 
Piedra de agua.

editorial
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A la colección de maderas y cestería del Museo Nacional de Etnografía y 
Folklore, según la cadena de producción, estuvo dedicada la trigésima 
versión de la Reunión Anual de Etnología RAE (2017). Siguiendo con 

ese nuevo y original planteo de estudio, que ha alcanzado ya su penúltima 
versión (los materiales líticos clausurarán este enfoque en 2018), ofrecemos, 
en el presente dossier de Piedra de agua, una evaluación hecha por la directora 
del MUSEF, así como otros textos referidos al tema, producidos por los 
investigadores de esa institución que nos muestran los avances alcanzados, no 
sólo por especialistas académicos, sino también y en igual rango de importancia, 
los modos de hacer y entender propios de artistas y artesanos.
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Diálogo con
Elvira Espejo 

¿Cómo evalúas el desenvolvimiento de la
Reunión Anual de Etnología de este año?

La RAE ha ido creciendo. Creo que la más críti-
ca de este nuevo período iniciado con textiles en 
el año 2013, ha sido la dedicada al arte plumario. 
Fue una de las especialidades más débiles y eso es 
porque hay muy poco trabajo en este campo, pero 
en el caso de cestería y maderas, tema de la más 
reciente RAE, ha subido la participación de ma-
nera significativa, aunque igualmente se trata de 
un tema muy especializado y son pocos los espe-
cialistas que trabajen estos temas. No obstante, sí 
hubo un buen nexo entre artistas y artesanos que 
trabajan en este campo y el tema de la especialidad 
en el manejo de la botánica en el país. Creo que en 
ese sentido ha sido bastante interesante la última 
reunión que, como se sabe, se desarrolla primero 
en La Paz y, luego, con investigaciones más regio-
nales en Sucre y también en Santa Cruz.

¿Aún hay camino por recorrer?

Claro que sí. La población que no están muy ac-
tualizada en distintas temáticas se beneficia mucho 
de estas reuniones, ya que si bien es cierto que hay 
una coyuntura de discusión académica especializa-
da por carreras, esta se la hace desde un enfoque 

que no deja ver la propia colección de objetos del 
museo en términos de cultura e identidad, y creo 
que es ahí donde se requiere hacer un esfuerzo muy 
grande y hay que trabajar aún con las carreras de 
ciencias sociales de las universidades y así propiciar 
otra luz para mirar la realidad. Creo que el evento 
abre muchas puertas en términos de preguntarse 
netamente si las ciencias sociales dentro de las uni-
versidades, están aportando con la rebelión de los 
objetos o no, y si hay en el país este manera de 
acercarse a los objetos o no porque, claro, la reac-
ción no va a ser inmediata, tiene que ser madurada 
y, además, creo, que no ha llegado a las carreras de 
ciencias sociales el tema del estudio de bienes cul-
turales porque lo ven de distinto modo. Pero creo 
que en el futuro les va a inspirar más y, probable-
mente, el trabajo que se ha desarrollado en estos 
encuentros les va a servir de mucho a la labor inves-
tigativa, a las consultas que se planteen y, también, 
será una alimentación a lo que ya se ha planteado. 
En ese sentido la RAE  ha sido muy positiva. 

¿Qué hay de la relación entre cantidad y calidad?

El aspecto de la cantidad de personas es siempre 
crítico y siempre va a serlo porque no concurre la 
gran cantidad que acaso algunos esperan, pero lo 
interesante es también el control de la calidad ya 

Directora del MUSEF
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que, muchas veces, puedes perder tiempo y esfuer-
zo en tener una gran cantidad de asistentes pero 
no alcanzar la calidad esperada en aspectos como 
el catálogo, la exposición, el debate, en fin, las par-
tes constitutivas de la reflexión y el estudio, y creo 
que eso es una gran recompensa ya que tienes un 
buen catálogo, una buena exposición y un debate 
enriquecedor en las cuatro mesas de la RAE y, de 
ese debate, sale la memoria, que son los Anales del 
MUSEF. Eso muestra claramente la calidad avala-
da además por los comités de la Reunión. El comi-
té local institucional del MUSEF, el comité nacio-
nal y el comité internacional con especialistas que 
invitamos. En ese sentido hemos superado muchas 
brechas del pasado y ahora habría que ver el modo 
de acercarse a las ciencias sociales de las universi-
dades y ver qué posibilidades hay de expandirse.

¿Cómo se plantearán las reuniones anuales lue-
go del enfoque de la cadena operatoria?

Con la vida social de los objetos. Así se va a ex-
pandir el universo pues ya en 2018 cerraremos con 
las especialidades. Un año más será un poco baja 
la participación en términos cuantitativos, pero 
luego se abrirá más el horizonte porque vendrá la 
vida social. Ya no se tratará de temas específicos 
porque también hay que entrar en los derivados de 

lo que hicimos, en este caso, en 2019 por ejemplo, 
se va a tocar el tema de la indumentaria. Y la indu-
mentaria en términos de acción social puede ir en 
varias direcciones. Puede ser identidad, puede ser 
cultura, puede ser acción social, pueden ser temas 
específicos como comunidades enteras con temas 
relacionados a lo festivo o no festivo, a lo histórico, 
a lo etnográfico, en fin. Entonces creo que va a ser 
un campo más abierto y eso va a ayudar bastante. 
Pero lo primordial es tener producción, y la pro-
ducción ha tenido una marca muy importante y 
creo que será alimentada y sobre alimentada en el 
futuro. Eso se espera.

¿Crees que este modo de enfocar los objetos a 
través de su cadena operatoria está empezando a 
influir en otras instituciones museísticas?

Eso es lo más interesante, porque la propuesta 
desde el 2013 hasta el 2018, que es por especiali-
dad, como la de textiles, cerámica, arte plumario, 
metalurgia, cestería y lítico, son temáticas que no 
estaban sobre la mesa en el país y ahora lo están. 
También ha cambiado dramáticamente la museo-
grafía. No hemos seguido el patrón de la cronolo-
gía como se ha hecho en Europa o Norte América, 
más bien se ha replanteado el asunto y hemos op-
tado por una mirada más amplia y, yo diría, una 
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educación más acertada en términos de la cadena 
operatoria que es el manejo de la materia prima. 
Es decir, cómo se obtiene, o cómo se cría y cómo 
se realiza el tratamiento de la materia prima, la 
misma acción de elaboración del objeto que entra 
en la primera parte de la museografía y que aporta 
plenamente en términos educativos. Luego recién 
viene la parte cronológica que es arqueológica, his-
tórica y etnográfica, incluso por regiones como tie-
rras altas, valles y tierras bajas, para poder entender 
los cambios por la materia prima que domina y 
predomina según la región.

Creo que hasta ahí hemos hecho un buen trabajo 
que ha llamado mucho la atención del mundo por-
que antes no hubo esa mirada de la cadena operato-
ria. Entonces creo que por la calidad que se ha teni-
do en esa propuesta, el MUSEF en este momento 
está teniendo muchas invitaciones internacionales 
que no son simplemente, como sucedía en el pa-
sado, invitaciones como oyente o participante o 
alguien que asistía para formarse. En este caso es al 
revés, tenemos invitaciones para dar la información, 
por ejemplo, la nueva propuesta de la cadena opera-
toria del textil, que es la más solicitada porque es el 
hilo conductor de todas las otras exposiciones, hace 
que normalmente yo sea una ponente o ponente 
magistral y, en muchos casos, nos está pasando ser 
invitados a dar un taller en términos de educación 
y eso es muy interesante. Por ejemplo, la universi-
dad de Bonn, nos ha invitado, no para formarnos, 
sino para dar formación. La Unidad de Investiga-
ción del museo está yendo a enseñar tres meses a 
Alemania sobre la museografía y museología que 

hemos hecho. Eso creo que es un aspecto muy im-
portante que muestra que hemos tenido una nueva 
propuesta ante el mundo en el siglo XXI. Eso da 
prestigio y aporta positivamente al MUSEF a nivel 
internacional. Sé que en Bolivia es más complicado 
porque nuestro país no está a ese nivel, se nota por 
la estructura vertical que impera en las universida-
des que no tienen estos campos abiertos. Entonces, 
esa actualización también exige esfuerzo para poder 
estar a la par de otras instituciones extranjeras. Pero 
pienso que en el futuro las cosas se van a poner más 
interesantes. Ahora es prematuro hablar a fondo del 
tema porque todavía no existe la alimentación de lo 
que hemos propuesto.

¿La exposición, el catálogo y la reflexión publi-
cada en los Anales, como tres ámbitos comple-
mentarios de la investigación, están dirigidos a 
públicos diferentes?

La exposición en realidad es para todos pues está 
abierta público en general que podría ser acadé-
mico, no académico, estudiantil, en fin; incluso 
puede y suele ser un público cultural de las propias 
comunidades que, para su propia recuperación 
de saberes, acuden a ella porque muchas de estas 
ciencias y tecnologías presentes en la exposición ya 
han desaparecido en sus propios contextos. Hay 
mucha depredación, pero gracias a la exposición 
que muestra toda la cadena operatoria, donde hay 
un despliegue detallado en términos de estructura 
y técnica que nunca ha habido, se brinda la po-
sibilidad a la propia comunidad que la visita, de 
preguntarse el cómo poder superar el problema de 
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técnica o estructura predominante que había en la 
comunidad y que ya no está. 

Creo que eso ayuda bastante y vienen grupos muy 
interesantes y variados. Por ejemplo, esta mañana, 
vino un grupo de una carrera de diseño y moda 
quienes dijeron que ellos nunca habían visto los 
objetos, materiales y posibilidades de esa manera. 
Entonces creo que la exposición es un buen com-
plemento en ese sentido y es un dato que se puede 
manejar a nivel general para toda la población.

Por otro lado, el catálogo responde netamente a 
las necesidades de la parte académica, ya que ellos 
antes no tenían esta posibilidad. Era muy difícil 
tener acceso a la información acerca de la colección 
del museo. Recuerdo que cuando yo era investi-
gadora, tuve que mandar una nota a la dirección 
pidiendo ver la bodega y su colección y era muy 
complicado porque muchas veces ni sabías qué 
tipo de colección había. Desconocías si había tex-
tiles aymaras, si había textiles de la región lacustre, 
si eran arqueológicos o históricos, porque el nom-
bre del museo implica etnográfico contemporáneo, 
etnográfico porque es folklore y el folklore es muy 
tardío en realidad, no es nada temprano, entonces 
uno no puede calcular y piensa que la pieza bus-
cada quizás debe estar en el museo arqueológico 
etc. Entonces era muy difícil tener acceso. Pero lo 
interesante es que cuando tenemos un catálogo 
como los que ahora tenemos, la información está a 
la mano porque ahí tienes toda la colección, todos 
los estilos, y si quieres más sobre determinado es-
tilo, simplemente hay que nombrarlo, al igual que 
las regiones y podemos mostrar todas las opciones. 
Ahora estamos trabajando una base de datos que 
ya la estamos completando y queremos lanzar el 
100% de su difusión por la página web. Creo que 
son avances muy importantes.

Finalmente está el debate y los anales

Y bueno, el tema del debate abre dos puertas muy 
importantes. Una puerta es la académica que se 

abre para reflexionar acerca de la temática que se 
plantea. Pero por otro lado está la puerta de los 
artistas y los artesanos. Mi gran preocupación en 
el país, siempre ha sido que no existe ese lenguaje 
común entre el artista, el artesano y la parte acadé-
mica. Es como que los académicos siempre tratan 
al artesano o al artista como a un objeto de estudio 
en su investigación y, cuando salen los datos, ellos 
no tienen derecho ni a la autoría. 

A pasar de lo complejo del asunto, quisimos po-
ner sobre la mesa el hecho de que ambos tienen 
el mismo valor. La parte académica que ordena 
en el texto y la parte práctica que realmente tiene 
la esencia de la acción, de hacer un objeto y que 
va más allá de las palabras. Creo que eso ha sido 
muy importante, porque lo académico es muy 
bonito en términos del debate especializado en el 
campo en el que se plantea, pero ¿Cómo devolver 
estos conocimientos a las propias comunidades? 
¿Cómo las comunidades pueden repensar sus 
propias acciones? Creo que ese ha sido un punto 
muy importante que de alguna manera se está en-
trelazando y quisiéramos dar más valor agregado 
a la información de las comunidades y poder ayu-
dar a las comunidades. 

Un ejemplo concreto es el de la tienda. La tien-
da beneficia directamente a los productores. Eso 
gracias al catálogo, porque cuando tú tienes un 
catálogo, sabes qué tipo de estilos hay, y pue-
des pedir una réplica directamente al artista o 
al artesano con una explicación mínima de la 
descripción que se tiene.  Y estas réplicas se ven-
den en la tienda. Entonces yo creo que todo el 
mundo se ha beneficiado. Es uno de los éxitos 
alcanzados por el MUSEF, porque lo que antes 
era difícil, ahora está a disposición, incluso en 
la página web en PDF, donde además, y esto es 
muy interesante, el 95% de la información de 
nuestros catálogos es consultada desde fuera de 
nuestras fronteras. Eso también muestra las de-
bilidades que tenemos en el país y que debemos 
tratar de superar.
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Sobre el concepto
de crianza mutua 

En cualquier tiempo y lugar, el ser humano se 
ha relacionado directamente con la naturaleza. 
Las culturas primigenias observaron el medio 

ambiente en el que se encontraban y los recursos na-
turales con los que contaban, paulatinamente lo com-
prendieron y explotaron, aprovechándolo y generan-
do paisajes culturales que resultan de la interacción 
entre lo biótico, lo abiótico y lo antrópico.

La cosmovisión particular de cada cultura es tam-
bién el resultado de todos estos elementos, que se 
conjugan y dan origen a la religión, a los mitos, 
las leyendas; o lo que Godelier llama en términos 
mítico-religiosos ‘poderes misteriosos y superiores’. 
Lo mítico es concebido por el indígena de una ma-
nera real y tiene un solo fin: controlar la demanda 
y la oferta de los bienes de la naturaleza (caza, pes-
ca, recolección). Canalizar y controlar la distribu-
ción y la producción de los bienes adquiridos de la 
naturaleza, como la producción de la chacra, esto 
de manera comunitaria (Riester, 1978: 13).

El ser humano tiende a vincularse con el medio 
ambiente del cual depende. Para muchos especia-
listas, esta relación se despliega desde una noción 
evolucionista de “revolución agrícola”, otros pre-
fieren llamarla “revolución biológica” y otros (Ha-
ber, 1997; Lema, 2013) emplearán el término de 
“crianza mutua”, que se entiende como el cultivo, 
la protección, el aliento y el amparo que vincula 
a humanos, animales y plantas. La crianza mutua 

entre humanos y plantas se materializa en el espa-
cio de las unidades domésticas y en el cuerpo de las 
plantas (Lema, 2014).

Haber (1997) critica el término “domesticación” 
(plantas y animales), cuyo significado implica para 
muchos autores progreso y evolución. Este autor 
comparte la idea de la crianza mutua, uywaña en 
aimara, sugiriendo que el vocablo domesticación, 
implica también:

(…) retroceso, la domesticación es uno de los ele-
mentos clave en la conceptualización occidental de 
la relación entre naturaleza y cultura. Comprender 
la acción social como enderezada hacia la domesti-
cación de la naturaleza implica la creencia de una 
racionalidad instrumental dirigida hacia la subsis-
tencia. Estas nociones suponen un esencialismo 
y cosificación de la sociedad. Pero asimismo, los 
propios conceptos de domesticación y subsistencia 
son conceptos construidos históricamente, e im-
plican ideas acerca de la naturaleza y su relación 
posible (1997: 373-374).

Para este autor, los paisajes son construidos al igual 
que los actores. Por lo tanto, se debe entender al 
paisaje como un todo:

Vincular las disposiciones espaciales y temporales de 
la casa con la experiencia del paisaje produce una sen-
da para unir las construcciones particulares del cuer-
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po natural (domesticación de la naturaleza). Uywaña 
nos ofrece una imagen particularmente apta que en-
fatiza las mutuas implicancias del mismo tipo de rela-
ciones y enfatiza las prácticas en lugar de objetivar los 
conceptos. Pero Uywaña no nos ofrece una analogía 
interpretativa, ni tampoco señala relaciones específi-
cas entre elementos o símbolos. Uywaña incluye una 
vía particularmente aguda de comprender las actua-
ciones de la domesticación: resalta la experiencia de 
la reflexividad de la acción social y representación de 
la sociedad y la historia. La domesticación como un 
conjunto de acciones que incluyen a animales y ve-
getales también implica que el agente es domesticado 
al mismo tiempo. La construcción de las paredes de 
la casa implica la inclusión dentro de la casa de la 
experiencia del mundo exterior. La construcción del 
yo social implica la experiencia de su propia trascen-
dencia. Pero también la construcción y la compren-
sión del paisaje, su historia y su gente, precisa definir 
también al intérprete (Haber, 1997: 388).

Para los pueblos originarios de Bolivia, esta forma 
de relación entre lo natural y lo social se expresa en 
el animismo que se imprime a todos los seres, per-
mitiendo que las sociedades sobrevivan como uni-
dades en armonía con la naturaleza. Clásicamente 
se entiende lo siguiente del animismo:

El hombre atribuye a sus deidades forma humana, 
pasiones humanas y naturaleza humana y por ende 
podemos declararle antropomorfa, antropartita y 

antropofisita. Las almas de las criaturas individuales, 
capaces de una existencia continuada después de la 
muerte o destrucción del cuerpo, además de que otros 
espíritus son ascendidos al rango de deidades podero-
sas (E. B. Tylor, citado por Frazer, 1981: 482).

También es importante la definición realizada por 
el costumbrista Antonio Paredes Candia:

Animismo, esa doctrina que del alma dice que es la 
ánima de todas las reacciones vitales de la materia 
en el hombre, no formando parte indisoluble de 
ella, sino circunstancialmente mientras dura el ciclo 
vital, y hasta independiente porque goza de eterni-
dad y contrariamente a la materia, al cuerpo físico, 
que con la muerte se destruye y desaparece, es la 
que prima en las creencias de la mayoría de las re-
ligiones del mundo (Paredes Candia, 1995: 27).

La organización económica, social y cultural esta-
rá basada en esta cosmología, donde mitos y ta-
búes juegan el rol de estrategias de supervivencia 
(Riester, 1978).

Si se aplica el concepto de crianza mutua a las 
regiones amazónicas, las formas de sociabilidad 
difieren, según se traten de plantas o de animales 
−como se señaló líneas arriba−, si bien ambos po-
seen una exterioridad diferente pueden intercam-
biar mensajes con sus iguales, con otras especies e 
incluso con las personas.
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Todas estas actividades de supervivencia están 
vinculadas a una serie de rituales y prácticas que 
denotan una estrecha relación con el hábitat. La 
producción en perfecta armonía con los Amos de 
los animales y el Amo del Bosque es importante, 
puesto que la supervivencia del grupo depende de 
ello. De estas nociones surge el concepto de crianza 
mutua, que ejemplifica Riester en su trabajo entre 
los chimane:

Los animales del monte y los peces de las aguas 
son propiedad de los diversos amos. Esto implica 
que el cazador no puede cazar indiscriminada-
mente animales o peces, sino que tiene que di-
rigirse a los amos de los animales y de los peces 
para pedirles que le manden presas. La condición 
para que esto suceda es que el chimane observa 
ciertas reglas: solamente se debe cazar o pescar 
la cantidad indispensable para la supervivencia y 
no se debe atormentar a los animales al matarlos 
(1978: 151).

Las reglas deben ser cumplidas, caso contrario el 
cazador no tendrá éxito en su empresa, afectando 
esto no solo al individuo, sino haciéndose extensi-
vo, el castigo, a todo el grupo. Así todas las trans-
gresiones consideradas graves o tabúes, el Amo de 
los animales las venga, no solo dejando de proveer-
le de presas al cazador, sino además enviándole 
enfermedad y locura, a la que los chimane llaman 
shapui. El shapui no lo puede curar ni el mejor cha-
mán, el afectado corre por el monte y muere allí, ya 
sea cometiendo suicidio o en manos de los espíri-
tus malignos del monte (Riester, 1978).

Regresando al ámbito vegetal, muchas canciones 
acompañan las actividades, por ejemplo, del cor-
te de la caña chuchío o de la jatata, para que las 
plantas no se “enojen” con ellos; de esta manera 
justifican su uso, que tiene que ser conveniente y 
aprobado por las plantas, a fi n de no caer en la ex-
plotación indiscriminada. Las canciones denotan 
una estrecha relación de respeto, para no transgre-
dir las leyes del bosque.

Los modos de comportamiento de las culturas de 
la Amazonía son compartidos, hasta cierto punto, 
con los grupos culturales del Gran Chaco, sugirien-
do que estos aspectos culturales pueden traspasar 
las fronteras de una sociedad particular y hacerse 
comunes a otras. Tienen en común economías ba-
sadas en la caza, la pesca y la recolección de frutos 
silvestres y miel de abejas, acompañadas en ciertos 
casos de un desarrollo agrícola.

Como ejemplo, la cosmovisión guaraní presenta 
también ciertas características animistas. Están los 
“Dueños” de los montes, de los cerros y peñasca-
les, de los animales, especialmente de los animales 
de caza, de los campos de cultivo y de los caminos. 
Los Dueños de la naturaleza suelen ser invocados 
con frecuencia, aunque más a nivel individual y 
menos en las grandes celebraciones comunitarias. 
Tal vez, estos Dueños de la naturaleza representan 
las creencias religiosas más arcaicas, relacionadas 
con una forma de vida y una economía de reco-
lectores y cazadores. En la casta de seres sobrena-
turales denominados Kurupí, son como los genios 
de la selva. El Kurupí protege a los animales y 
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castiga al cazador, que asegurada su subsistencia, 
mata por simple maldad, protege igualmente a los 
árboles, no permitiendo que se los corte sin nece-
sidad. Entre los guaraní el reino vegetal es objeto 
de la misma devoción, concebida la vegetación a 
la manera de la piel y pelo del cuerpo de la tierra 
(Melia, 1992).

Análogamente, en el área andina, el cosmos es una 
totalidad viva. Sostiene Lema (2013) que la crianza 
constituye la gramática de la sociabilidad en gran 
parte del mundo andino, su práctica implica no 
solo el cultivo de las plantas y cuidado de los ani-
males, sino también el cuidado que se prodigan los 
humanos entre sí. Esta práctica de criador y criado 
constituye la gramática de la sociabilidad: la crian-
za mutua, “la dulce vida”, la protección, los seres 
que salgan de este ámbito pueden padecer conse-
cuencias negativas.

Se tiene un animismo implícito en esta concepción 
andina, pues se incluyen todos los elementos na-
turales, todo el universo está en armonía e interre-
lacionado. Todos los seres tienen un alma (ajayu), 
según la concepción andina. Esta idea expresa una 
concepción de la existencia más allá de la muerte y 
hasta un retorno cíclico. El espíritu de los finados 
pervive en los cerros, en los ríos, en los lagos, en 
las montañas, por ello es importante el culto a los 
antepasados denominados Machulas, en quechua, 
y Achachilas, en aimara.

Para el caso aimara, Albó (1992) explica que han 
desarrollado una relación sagrada con el universo 

(cumbres nevadas, altiplanicies y valles). Un uni-
verso lleno de vida, penetrado por seres poderosos 
y extraordinarios, tan reales como el ser humano. 
Estos seres con los que aprendió a relacionarse y 
convivir amistosamente, y a los que debe tener pre-
sente en todas sus actividades, le protegen y le otor-
gan sus dones, siempre que se sientan debidamente 
reconocidos y atendidos. Pero, si son ignorados o 
no se les da el cariño que merecen, pueden reac-
cionar −como cualquier ser viviente− y retirar sus 
dones y protección o enviar incluso calamidades.

Esta característica permite hacer referencia a un 
aspecto común a las cosmovisiones animistas: las 
fiestas y los rituales que son prácticas culturales 
para el mantenimiento y la reproducción del sis-
tema económico. La naturaleza se encuentra en un 
constante proceso de brindar y denegar, la opulen-
cia se alterna con periodos de escasez. El sentido 
de la fiesta es alargar los periodos de abundancia y 
evitar o paliar otros. Con la fiesta se comienza una 
nueva época de fertilidad (Riester, 1978).

Por ejemplo, en el área andina la principal activi-
dad es la agricultura, por lo tanto, en los rituales 
y celebraciones la Pachamama será la principal 
protagonista, puesto que ella, la Madre Tierra, está 
en todas partes, incluso en los lugares agrestes y 
peligrosos, como uywiri o cuidador de la familia. 
Junto a ella están todos los espíritus generadores 
de los diversos productos agropecuarios. Estos es-
píritus y la Pachamama, son los que al ser llamados 
y atendidos con cariño en los momentos cumbre 
del ciclo anual, aseguran la fecundidad abundante 

D
O

S
S

IE
R

13



D
O

S
S

IE
R

14

de las parejas, tanto de animales como de plantas, 
inclusive del dinero y las personas. Por lo tanto, 
los rituales y ofrendas a la Pachamama son vitales 
para la fertilidad y bonanza del hombre andino. El 
pensamiento seminal de los Andes (Arnold, 1998) 
está concentrado en los ciclos de la vida humana y 
su flujo constante, así como su comparación –me-
tafórica– con el ciclo del cultivo de la papa. Los 
verbos específicos aimaras con referencia a este 
tema, citados por Arnold y Yapita son: uwyaña 
(criar mutuamente), saphintaña (arraigar), k’iruña 
(envolver) y achuña (producir), esta importante 
misión se ve reflejada en el rol de la mujer, como 
la encargada de la reproducción de la vida, en el 
sentido más amplio.

Es importante también mencionar que hay as-
pectos vitales del género en el fondo significativo 
de muchos de los términos ligados a las mujeres 
como las encargadas de la reproducción de la vida, 
no solamente en el hogar sino en sentido amplio. 
Por ejemplo, el verbo k’iruña (envolver) se asocia 
especialmente con las mujeres en sus tareas de ‘en-
volver’ a las personas en textiles para cuidarlas, o 
de ‘envolver’ con textiles o elementos textiles a los 
animales de los rebaños nacidos en los cerros silves-
tres para convertirlos en ‘personas’ y transformarlos 
al dominio del hogar. En los cantos a los animales, 
las mujeres ‘envuelven’ estas crías en su canto, nue-
vamente para convertirlas en ‘personas’ y traerlas a 
los entornos familiares. Las mujeres envuelven en 
textiles a las illas en los bultos familiares para pro-
teger su poder y su eficacia en la familia, en la con-
tinuidad de los rebaños, etc. (Arnold, 2017: 24).

Así como se realizan rituales a la Pachamama en 
Tierras Altas, en las Tierras Bajas se propician fes-
tividades dirigidas al agradecimiento hacia la selva 
y ceremonias destinadas a la productividad y bo-
nanza. Por ejemplo, la fiesta más importante para 
los chimane (Riester, 1978) es cuando acontece 
la floración de la “flor de mayo” (Bombax Ceiba 
L.), llamada en chimane umba. Cuando florece, 
aparecen los jaguares en las playas de los ríos, 
los animales están gordos y los bancos de peces 
remontan el río, ni hombres ni animales tienen 
que pasar hambre y desaparecen las necesidades. 
Esta opulencia que ofrece la naturaleza, no está 
sobreentendida para los chimane, para ellos, es el 
resultado de la buena relación entre el hombre y 
la naturaleza, durante el ciclo anterior. El hecho 
de que aún haya suficiente alimento se debe a la 
alianza existente entre el hombre, los Amos de los 
animales, de los peces y los Amos del monte. La 
fiesta umba es para agradecer a los Amos y para 
reafirmar la alianza que proveyó de alimentos el 
pasado año. Naturalmente, el agradecimiento por 
los regalos obsequiados (animales de caza, peces, 
etc.), va unido a la esperanza de que las buenas 
relaciones no cambiarán en el futuro, solo así el 
chimane puede tener la garantía de que el año 
siguiente será exitoso (Riester, 1978).

Después de proveer este breve marco teórico acerca 
del concepto de crianza mutua y algunos ejemplos 
etnográficos de su aplicación, se procederá a con-
siderar, de modo más descriptivo, las ecoregiones 
bolivianas –haciendo énfasis en el aspecto botáni-
co− y su relación con el ser humano.
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La vida social
de los objetos de
madera y cestería

Los pueblos indígenas tienen un amplio cono-
cimiento y dominio del mundo vegetal, desde 
el periodo arqueológico se sirvieron de la flora 

para proveerse de alimento, cobijo, medicina, pro-
ducción de herramientas, vestimenta y otros.

En el caso andino, las especies arbóreas y arbustivas 
andinas llevan milenios siendo usadas como leña, 
material de construcción y para la producción de 
utensilios. La kiswara (Buddleja sp.),era la predi-
lecta para estos trabajos, empleada también para el 
techado de las viviendas porque tenía que soportar 
solamente paja y su resistencia era suficiente. Otra 
madera apreciada desde la antigüedad fue el llo-
que (Kageneckia lanceolata), madera dura, tradicio-
nalmente presente en la producción de arados de 
mano y otras herramientas de labranza.

En el Altiplano y los Valles Interandinos, el mo-
lle (Schinus molle) es quizá uno de los árboles con 
más usos: con los frutos se elaboraba chicha, miel 
y vinagre; la resina se utilizaba para curar las heri-
das y para embalsamar los cuerpos de los muertos, 
también servía como purgante; las hojas cocidas 
deshinchaban las piernas, curaban la sarna y heri-
das; las hojas verdes ahuyentaban a los mosquitos; 
con las ramas tiernas se hacían palillos de dientes; y 
finalmente, la madera era empleada como combus-
tible. Como indica Garcilaso de la Vega:

Alcanzaron la virtud de la leche y resina de un 
árbol que llaman mulli y los españoles molle. Es 

cosa de grande admiración el efecto que hace en las 
heridas frescas, que parece obra sobrenatural. La 
yerba o mata que llaman chillca, calentada en una 
cazuela de barro, hace maravillosos efectos en las 
coyunturas donde ha entrado frío, y en los caballos 
desortijados de pie o mano (Garcilaso de la Vega, 
2008, Tomo I. Libro III, Cap. XXV: 110).

También tuvo gran estima en el área andina la pal-
ma chonta (Astrocaryum ulei, A. gratum) (Kahn y 
Millán, citados en Moraes, 2004b)1, cuyo tronco, 
cubierto de espinas, mide de 5 a 15 m. La madera 
de esta palma fue valorada por sus propiedades má-
gicas, por la capacidad de dar fuerza al que la posee 
y atraer la suerte2. Hoy en día, el uso de la madera 
de chonta está muy difundido en Sudamérica para 

1 La chonta antes identificada como A. murumuru y que solo está 
presente en el norte sudamericano, ahora se refiere a tres especies: A. 
chonta (en Santa Cruz), A. ulei (en el norte de Beni y en Pando) y A. 
gratum (ampliamente distribuida entre La Paz, Cochabamba, Santa 
Cruz y Beni) (Moraes, 2004b: 7).
2 “Los curanderos (…) sanan cuerpos y espíritus gracias a sus especia-
les cualidades para detectar y extirpar el mal allí donde se halle; para 
eso disponen de un ajuar mágico, constituido por varas de madera, 
espadas, piedras y metales. El principal elemento es la vara mayor, de 
madera de chonta y unos 60 cm. de largo, dotada de unos poderes ex-
traordinarios cuyo descontrol se traduciría en catástrofes para la fami-
lia del curandero. Por eso, cuando éste siente aproximarse la muerte, 
transmite sus poderes a un sucesor entregándole la vara mágica. A tal 
fin evoca a los poderes de la chonta y se despide de ellos, rogándoles 
acepten la transmisión. Caso de fallecer repentinamente sin efectuar 
el ritual precedente, un colega curandero del maestro se llevará la vara 
del hogar e intentará amansarla con ofrendas (perfumes, tabaco y al-
cohol); la revestirá de fl ores y vendará con lana de colores (…) Así los 
poderes de la vara retornan al lago sagrado, seno materno y principio 
de la vida” (Sorondo, 1992: 207)
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la elaboración de bastones de mando. Como dato 
histórico, se conoce que el estuche del bastón de 
mando del Libertador Simón Bolívar era de chonta 
(Villarreal, 2009).

Sin embargo, la preciada chonta no crece en la re-
gión andina, sino en las Tierras Bajas. De hecho, el 
dominio del Antisuyu de los inkas se ve reflejado 
en el escudo de armas del capitán Achachi, hijo de 
Inca Roca, quien conquistó el Antisuyu, convir-
tiéndose en otorongo (jaguar), según la versión de 
Guamán Poma:

Así el uso de la chunta, y la conversión del Inca 
en otorongo significan el control sobre lo salvaje, 
su apropiación para la cultura. Los árboles de la 
selva, aunque pertenezcan a un mundo no civi-
lizado, pueden entonces ser útiles a los hombres 
andinos. Probablemente se haya dado una actitud 
similar con bosques y árboles de la sierra (Ansión, 
1986: 33).

La madera en la periodo Arqueológico, sin embar-
go, alcanza consideraciones que van más allá de 
lo meramente funcional. Los árboles, sobre todo 
durante el Imperio Inka, fueron considerados sa-
grados. En quechua hay dos palabras para designar 
al árbol: sacha, que es árbol maduro y mallki, que 
designaba también a los antepasados:

(…) como el árbol viejo vuelve a vivir en la plan-
ta joven, así también el antepasado revive en sus 
descendientes: ésta es una probable explicación 
del doble significado del término mallki (Ansión, 
1986: 47).

El cronista Joan de Santa Cruz Pachacuti 
Salcamaygua relata que el inka Manco Capac, 
enemigo de las wak´as, mandó a destruir todos 
los ídolos y poner en el lugar donde nació tres 
ventanas, que significaban la casa de origen de los 
padres de Manco Inka y las de los abuelos, paternos 
y maternos:

Estos dos árboles significaban a su padre y madre 
Apo Tampo y a Pacha Mama Achi. Y más lo había 
mandado que los calasen rayses de oro y de plata y 
los hizo que colgase en los árboles frutas o pipitas 
de oro de manera que llamasen cori chaochoc, co-
llque chaochoc tampoy uacanque, quiere decir que 
los árboles significasen a sus padres y que los yngas 
que procedieron que eran y fueron como frutas y 
que los dos árboles se abían de ser tronco y rays 
de los yngas, pues an puesto todas estas cosas para 
sus grandezas (Pachacuti: f.8v, en Duviols e Itier, 
1993: 200).

Esta representación es la pakarina, lugar de origen 
de los inkas, de donde ha surgido su estirpe al ex-
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terior de la tierra. Los dos árboles son los padres 
de Manco Capac, pero también representan todo 
el linaje de los inkas. Pachacuti recuperó este mito 
de la virtud mágica de los árboles de Pacaritambo y 
conservó los árboles, pero sustituyó la virtud mági-
ca por el concepto genealógico. La importancia de 
los árboles para el Inka se encuentra ilustrada en el 
famoso gráfico de Santa Cruz Pachacuti.

Sin embargo, los árboles no fueron las únicas espe-
cies vegetales de importancia en los Andes. Arbus-
tivas como el agave americano o maguey (Furcraea 
andina) tenían también múltiples usos:

El zumo que es muy amargo sirve para quitar las 
manchas de la ropa y curar las llagas canceradas o 
inflamadas y extirpar los gusanos de las llagas. De las 
hojas que se sazonaban y secaban al pie del tronco 
se extraía un cáñamo sólido, del que se hacían las 
suelas del calzado, sogas, jáquimas y cabestros. Mez-
clando con otras plantas (maíz, quinua, semilla de 
molle), el zumo de maguey se convertía en brebaje 
fortísimo. Con las raíces se hacía jabón, las espinas 
servían para la costura (Garcilaso de la Vega, 2008. 
Tomo I. Libro VIII, Cap. XIII: 522-223).

Las gramíneas también fueron fundamentales en la 
producción de cestería y tuvieron otros múltiples 
usos. Garcilaso de la Vega informa sobre el uso de 
la paja:

En todo el Perú se cría una paja larga, suave y co-
rreosa, que los indios llaman ichu, con que cubren 
sus casas. La que se cría en el Collao es más aven-
tajada y muy buen pasto para el ganado, de la cual 
hacen los Collas canastas y cestillas y lo que lla-
man patacas (que son como arcas pequeñas) sogas 
y maromas. Demás de esta buena paja se cría en 
la ribera de la laguna Titicaca grandísima cantidad 

de juncia y spadaña, que por otro nombre llaman 
enea (Garcilaso de la Vega, 2008 Tomo I. Libro II, 
Cap. XXVII, 152).

Un aspecto notable del uso de gramíneas en los 
Andes fue la construcción de puentes. Los puen-
tes se renovaban anualmente y requerían una gran 
concentración de mano de obra local. Mujeres y 
hombres participaban en la recolección de la fibras 
de cabuya e ichu (Stipa ichu), se escogía el mate-
rial de acuerdo al tamaño, se machucaba la fibra, 
se torcía y se iba trenzando y empalmando hasta 
lograr trenzas cada vez más gruesas, llegando a ser 
tan pesadas que se necesitaban hasta 300 hombres 
para poder cargarlas. Esta tecnología impresionó a 
cronistas hispanos como Cieza de León:

(…) el camino real hasta Uramarca, que está siete 
leguas más adelante hacia el Cuzco, en el cual tér-
mino se pasa el espacioso río llamado Vilcas, por 
estar cerca de estos aposentos. De una parte y de 
otra del río están hechos dos grandes y muy cre-
cidos padrones de piedra, sacados con cimientos 
muy hondos y fuertes, para poner el puente que es 
hecho de maromas de rama a manera de las sogas 
que tienen las norias para sacar agua con la rueda. 
Y éstas después de hechas son tan fuertes, que pue-
den pasar los caballos a rienda suelta, como si fue-
sen por el puente de Alcántara, o de Córdoba. Te-
nía de largo este puente cuando yo la pasé ciento y 
sesenta y seis pasos (Cieza de León, 2005: 235).

Otro material vegetal importante en la región an-
dina fue la totora (Scirpus riparius, Presl), un jun-
co acuático de gran importancia económica inclu-
so hasta la actualidad. Esta planta forma grupos 
extensos, generalmente alejados de las orillas, en 
los lagos Titicaca y Poopó. Con ella se construyen 
las típicas balsas y velas para la navegación lacustre 
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que se describen más adelante. Towle ha encontra-
do tallos de totora en forma de cuerdas toscas, de 
pisos, etc., en varios sitios arqueológicos peruanos. 
También Yacovleff y Muelle encontraron esteras 
de totora en enterramientos de momias paracas 
(Cárdenas, 1969).

De todas maneras, es importante resaltar el uso 
de la totora también en el tendido de puentes 
flotantes. De la construcción del puente sobre 
el río Desaguadero, el cronista, nos refiere que 
estaba elaborado con “juncia y otros materiales”. 
Esto hace posible que dicho puente fuera similar 
a los que registra, ya en el siglo XIX, Ephraim 
Squier (1877).

Otros materiales de uso extendido son los bam-
búes (Guadua spp., Poaceae) para la manufactura 
de muebles e instrumentos musicales (Rhiphido-
cladum harmonicum, Poaceae) (Ibisch, 2003; Mo-
raes, 2004b).

Finalmente, cabe referirse al uso de la flora como 
fuente de combustión. Desde épocas preamerica-
nas, y por las narraciones de cronistas a los que 
recurrió Ansión (1986), se puede tener un panora-
ma sobre este aspecto. La leña como tributo, tenía 
un valor distinto, según se la trasladase de cerca o 
de lejos, principalmente para la casa real. La leña 
se encontraba entre los productos peor pagados, 
salvo en zonas de escasez. El Inka estableció una 
política de protección para los recursos naturales, 
inclusive hubo cultivos de árboles. Por otro lado, 
cuando se realizaban sacrificios como parte de los 
rituales religiosos, la lumbre nunca se debía apagar, 
gastándose al menos dos mil arrobas de leña dia-
riamente (cantidad exorbitante que nos brinda una 
idea de la importancia del tributo en leña). Las ma-
deras con fragancias por el perfume que despedían, 

eran consideradas ofrendas agradables a los dioses. 
Finalmente, existió una forma de reciprocidad 
basada en la leña en las relaciones familiares, por 
ejemplo en un velorio, el cuñado llevaba una carga 
de leña al hombro y otra de paja, que serían retri-
buidas en otra ocasión (Ansión, 1986: 34-36).

Varias especies fueron y continúan siendo destina-
das como combustible, entre ellas la thola (Bac-
charis spp., Parastrephia spp., Asteraceae), que in-
clusive se usa cuando está fresca, siendo una de las 
plantas preferidas para la quema; aún se la usa en 
las panaderías y chicherías, y en la fabricación de 
cerámicas y ladrillos, este uso constante está con-
tribuyendo a su exterminio. La yareta (Azorella 
compacta, Apiaceae)3 se usó indiscriminadamente 
durante la Colonia en la labor minera. Finalmente, 
la keñua (Polylepis spp., Rosaceae)4, especie prote-
gida actualmente en nuestro país, que sin embargo 
sigue siendo utilizada como combustible.

Pasando a las Tierras Bajas, el cronista Pedro Cieza 
de León menciona cómo los puentes en la selva co-
lombiana eran construidas a partir de lianas, bam-
bú o de troncos de árboles:

3 La yareta es una planta alpina desértica, crece en montones com-
pactos, su superficie es redondeada, aparentando ser una masa ater-
ciopelada. Su forma compacta la protege de los vientos y su superficie 
esponjosa absorbe el agua de la lluvia o de la nieve. Los botones y 
las yemas están protegidos por escamas y las florecillas se abren solo 
cuando brilla el sol. Su crecimiento es muy lento, un cojín de cuatro 
metros de diámetro, puede tener 5.000 años. Es una especie fuerte-
mente amenazada y en la actualidad no existe ningún tipo de control y 
regulación efectiva. La especie es usada tradicionalmente como fuente 
de leña, dado su elevado poder calorífico. También existe un uso tra-
dicional de la resina para fines medicinales (Herrera, 1923: 27-23; 
Belpaire y Ribera, 2008: 218).
4 Crece en las cañadas y lugares húmedos de la cordillera, es muy 
resistente al frío, y contiene una apreciable cantidad de tanino, 
que se aprovecha en la curtiembre; su madera compacta y pesada 
es utilizada para la manufactura de utensilios de labranza (Herrera, 
1923: 28). 
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Y por los ríos (que no hay pocos) tienen hechas 
puentes de unos grandes y recios bejucos, que 
son como unas raíces largas que nacen entre los 
árboles, que son tan recios algunos de ellos como 
cuerdas de cáñamo, juntando gran cantidad, hacen 
una soga o maroma muy grande, la cual echan de 
una parte a otra del río, y la atan fuertemente a los 
árboles, que hay muchos junto a los ríos, y echan-
do otras, las atan y juntan con barrotes fuertes, de 
manera que quedan como puente. Pasan por allí 
los indios y sus mujeres y son tan peligrosas que yo 
querría ir más por la de Alcántara que no por nin-
guna de ellas no embargante que aunque son tan 
dificultosas, pasan (como ya dije) los indios y sus 
mujeres cargadas y con sus hijos si son pequeños 
a cuestas, tan sin miedo, como si fuesen por tierra 
firme (Cieza de León, 2005: 38).

Por razones de conservación, no se tiene mucha 
información arqueológica sobre el uso de maderas 
y fibras vegetales de las Tierras Bajas, aunque se 
asume que fue muy extendido. En la actualidad, 
la región más aprovechada en términos de espe-
cies vegetales es la de Tierras Bajas, teniendo por 
ejemplo, “entre los chiquitanos 290 especies no 
cultivadas con diversas propiedades, entre ellas 
un 75% con propiedades medicinales” (Ibisch, 
2003: 302).

Un aspecto que destaca en la actualidad en esta re-
gión es la importancia etnobotánica de las palme-
ras (Arecaceae) tanto silvestres como cultivadas. 
Las mismas ofrecen diversas opciones de aprove-
chamiento en el área de influencia de su distribu-
ción y presentan varias categorías, como produc-
tos forestales no maderables: alimento, bebidas, 
materiales de construcción, productos químicos 
e industriales, cosméticos, fertilizantes, forraje, 
combustible, derivados medicinales, ornamenta-
les, implementos agrícolas, utensilios domésticos, 
instrumentos musicales, joyería, juguetes, mue-
bles, objetos que son comercializados como parte 
de la arquitectura y mueblería de restaurantes y 
sitios turísticos, por ejemplo las esteras y los te-
chos trenzados de jatata (Geonoma deversa (Poit.) 
Kunth) y de otras palmas.

Se registraron 106 especies de palmeras america-
nas (que representan el 14.5% del total) con usos 
medicinales, desde tratamientos aplicados contra 
la diabetes y preparados para tratar la leishmaniasis 
y la hiperplasia prostática. Solo unas pocas especies 
de palmas tienen un potencial económico signifi-
cativo y son aquellas con frutos comestibles ricos 
en aceites, palmitos y almidones. Otras especies 
son fuentes potenciales de germoplasma para me-
joras genéticas (Moraes, 2014b).
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Para las culturas de Tierras Bajas, las frutas de las 
palmeras son parte de su alimentación básica, nor-
malmente maduran entre diciembre y marzo y se 
las pueden comer crudas o cocidas. De las semillas 
secas extraen aceites, para esto retiran las cáscaras y 
muelen su interior para después hervirlo en agua. 
El aceite sirve para preparar sus alimentos y como 
remedio, por ejemplo para dolores de oído, absce-
sos y quemaduras y para ungir sus cabellos.

Con las hojas de las palmeras se cubren los techos 
de las casas y se trenzan esteras, canastas, sombre-
ros, abanicos para el fuego y objetos utilizados en 
el contexto de las ceremonias. Las costillas foliares 
sirven como accesorios para sus actividades de te-
jido. “Del corazón de la hoja, preparan chicha y 
verdura, de la hoja central a veces hacen recipien-
tes. Utilizan diferentes maderas de palmera para la 
elaboración de utensilios y en la construcción de 
casas” (Hissink y Hahn 2000: 69).

Las palmas más utilizadas son el cusi (Atta-
lea speciosa Mart) para la elaboración del bajón 
moxeño, cestería, aceite y artesanías; el motacú 
(Attalea phalerata, Aracaceae), empleado en ces-
tería, techado, alimento; la jipijapa (Caroludovica 
palmata, Cyclanthaceae) para la producción de 
sombreros; y la jatata (Geonoma deversa (Poit.) 
Kunth), cuyas hojas son de mayor durabilidad, 
para los techos.

A continuación, se tratará el uso de maderas y 
fibras vegetales para la manufactura de diversos 
objetos. Los objetos serán ordenados cronológica-
mente y también según los aspectos que hacen a su 
vida social.

Época Arqueológica

En los Andes la madera y las fibras vegetales se em-
plearon para la producción de utensilios, muchos 
de los cuales se han perdido por la pobre preserva-
ción del material orgánico en la región. Sin embar-
go, hay evidencia de cajas de pigmentos, ruecas, 
astiles de flecha, y otros objetos de índole ritual 
y ceremonial como vasos de madera y cestería, o 
tabletas e inhaladores para consumo de sustancias 
psicotrópicas (Llagostera, 2006). Los materiales 
vegetales fueron ampliamente transformados y uti-
lizados en los Andes sur-centrales, tanto en tiem-
pos de Tiwanaku (500 – 1.100 d.C.) como antes 
y después.

En muchos casos, estas piezas han sido recuperadas 
de contextos funerarios. Todas las culturas primi-
genias han realizado ofrendas por la creencia de 
una vida más allá de la muerte. Además de que 
con bastante frecuencia, sobre todo en el altipla-
no durante el Intermedio Tardío (1100 – 1450 
d.C.), los propios muertos eran enfardados con 
bolsas trenzadas de fibra vegetal y enterrados con 



D
O

S
S

IE
R

21

gran cantidad de objetos, entre ellos contenedores 
de madera, cestería y calabaza. Las piezas de esta 
sección del catálogo fueron ofrendas funerarias.

La sociedad Chancay (1.200 a.C. – 1.470 d. C.) es 
la primera de las culturas andinas que masifica su 
producción en cerámica y textiles, así como en me-
tales como el oro y la plata, de los cuales hicieron 
objetos rituales y domésticos, también se destaca-
ron por sus artículos tallados en madera. Pescado-
res por excelencia, encontraron en el mar la mejor 
fuente de inspiración para su arte, la simplicidad 
en sus líneas y diseños expresan el mundo apacible 
que los rodeaba.

Los rituales de la muerte estuvieron entre las ac-
tividades ceremoniales más importantes y es-
trictamente reguladas. En ellos, se invirtió gran 
cantidad de la riqueza socialmente generada y se 
contó con la participación de personas y grupos 
sociales en proporción a la posición de los indivi-
duos. Las identidades y las posiciones sociales se 
recrearon en las tumbas a través de la combina-
ción de artefactos, del tratamiento de los cuerpos 
y de la construcción de las tumbas. Las ceremo-
nias del entierro de un individuo importante eran 
muy elaboradas y complejas, e involucraban la 
participación de muchas personas. Inversamente, 
las ceremonias reservadas para los miembros más 
pobres de la sociedad eran sumamente simples. En 
ellas se destacaba el trabajo de la tejedora Chancay, 
que sorprende por su imaginación al manufacturar 
muñecas y objetos tridimensionales: árboles, aves, 
entre otros, formados por un armazón de fibra ve-
getal recubierto totalmente con hilos de colores y 
retazos de tejidos. A las muñecas chancayanas, se 

las vestía con trajecitos hechos de retazos de diver-
sos tejidos, eran objetos de valor mágico-religioso 
trabajados a veces, recreando escenas de la vida del 
difunto o de personas allegadas y queridas que, de 
este modo, las acompañaban en la otra vida. Se las 
liaba en torno a las momias a manera de cinturón 
(Colán, s/f: 7-8).

Las ideas andinas de la vida después de la muerte 
han permeado, con modificaciones, hasta tiempos 
actuales. Entre los pueblos andinos de la Bolivia 
actual, muchas veces las posesiones del difunto se 
queman después de su muerte para que nadie más 
las posea, ya que se cree que su dueño les traerá 
enfermedad o maldición. En otros casos, son ente-
rradas con el muerto para servirle en la vida de ul-
tratumba. El rol de los muertos puede ser variado, 
benigno o maligno, pero ellos siempre son respeta-
dos y temidos. En la cosmovisión andina, la muer-
te no significa el fin de la vida, sino pasar a otro 
mundo, continuando la existencia en otro nivel.

En las Tierras Bajas, no se cuentan con muchos 
materiales orgánicos prehispánicos, sin embar-
go, crónicas como la de Guamán Poma de Ayala 
(1615) dan cuenta de que los habitantes de las tie-
rras orientales o Antisuyu tenían, por ejemplo, la 
costumbre de enterrar a sus muertos en el tronco 
vivo de los árboles. Actualmente, según algunas 
cosmovisiones amazónicas y chaqueñas, los muer-
tos continúan su existencia en otros mundos; en 
otras, vuelven a la tierra tomando la forma de di-
ferentes animales o espíritus, cumpliendo general-
mente roles dañinos para los seres humanos, por 
lo tanto, cada grupo realiza diferentes maneras de 
entierros, ritos y duelos (Szabó, 2008).
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Fibras vivas:
Exposición y catálogo

El Museo Nacional de Etnografía y Folklore, 
en la presente gestión, continúa exponiendo 
los bienes culturales que custodia, a partir 

de la cadena operatoria. En esta oportunidad, son 
las materialidades de madera y cestería, las que se 
descubren para los visitantes. La colección está 
bajo el título de “Fibras Vivas”, cuyo significado 
cultural no se limita al conocimiento y dominio de 
las diversas fibras vegetales de los pueblos que com-
ponen nuestro amplio y diverso territorio nacio-
nal desde épocas remotas hasta la actualidad; sino, 
también, se refleja en este título, la tradición del 
trabajo de varias generaciones, en las manos de ar-
tesanos, hombres y mujeres que imprimen en cada 
objeto su conocimiento en técnicas ancestrales, así 
como los rasgos característicos de sus culturas.

La exposición Fibras Vivas, se desarrolla en base 
a los conceptos vertidos en el catálogo, conside-
rando, sobre todo, la relación que establece la 
crianza mutua.

Los saberes resultan de la observación de la natu-
raleza y de la crianza mutua existente entre esta úl-
tima y el ser humano. Esta noción, enraizada en la 
interrelación entre el hombre y la naturaleza —que 
aún podemos percibir en las diferentes culturas o 

grupos humanos que componen el Estado Pluri-
nacional de Bolivia—, se debe entender como el 
cultivo, la protección, el aliento y el amparo que 
vincula hombres, animales y plantas. La crianza 
mutua entre humanos y plantas, se materializa en 
el espacio de las unidades domésticas y en el cuer-
po de las plantas (Lema; 2014: 60). Este proceso 
es el que conforma una cosmovisión particular que 
permite un equilibrio en el aprovechamiento de las 
materias primas. 

La producción de la cultura material de los pue-
blos, conlleva una serie de abstracciones que tienen 
que ver con las cosmovisiones, influyendo en la ob-
tenciónde la materia prima, las ceremonias y las 
creencias en torno a la misma. Tiene, en algunos 
casos, que ver con el género, las fases de la luna, las 
épocas del año, el ciclo agrícola, las ceremonias de 
iniciación, etc.; todas son resultado de su relación 
de respeto con la naturaleza y la crianza mutua 
existente en un orden cosmológico.

Sostiene Lema (2013) que la crianza constituye la 
gramática de la sociabilidad en gran parte del mun-
do andino, su práctica implica no sólo el cultivo de 
las plantas y cuidado de los animales, sino, también, 
el cuidado que se prodigan los humanos entre sí. 
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